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Diciembre es un mes de momentos familiares (como el día de las velitas, la 
llegada del niño Dios, fi n de año, entre otros) y también un mes en que la rumba 
es algo común, en otras palabras, un mes de muchas alegrías. 
 
Cuando una persona sale a rumbear, más en esta época de alegría, nunca 
se piensa que vaya a suceder una calamidad familiar. Al menos no pensé que en 
diciembre pudiera ocurrir la muerte de un ser querido. El 28 de diciembre fue un 
día común; el día comenzó a las 10 a.m. Cuando desperté (algo temprano para 
ser vacaciones), tomé un desayuno rápido, me dirigí a mi cuarto y me puse ropa 
deportiva, ya que se acercaba la hora de mi entreno de tenis (deporte que amo 
practicar). 
 
El tiempo pasó rápido, cuando acabé miré el reloj y ya eran las 2:00 p.m.; 
no me sorprendió porque no me había percatado lo rápido que había transcurrido 
el tiempo. Fui a mi casa, tomé un baño de agua fría (que fue muy refrescante), 
almorcé y me acosté un rato. 
 
Al despertar de mi profundo sueño, miré la hora y dije ¡Wow, las 5 p.m.!, 
después, miré mi celular para saber qué mensajes me habían enviado. Cuando vi 
la conversación de uno de mis compañeros del colegio, decía que en la noche 
saldríamos a rumbear, quizás a Granada o a Menga, a una de esas discotecas de 
jóvenes. 
 
Antes de salir de mi casa, noté que algo no andaba bien. Mis padres, que 
esa noche tenían una fi esta en el Hotel Intercontinental, se veían tristes y con las 
“caras largas” (como suele decir mi madre), lo que hizo que me acercara a 
preguntar qué era lo que pasaba. La respuesta de mi madre fue: Su abuelita 
Josefa esta delicada, iremos a la casa de ella porque le duele el pecho. Al oír eso, 
no tuve mucha preocupación. 
 
Me limité a despedirme de mi madre y mi padre, pedir un taxi e irme para 
el lugar donde me esperaba la rumba. 
La noche transcurría normal. Tragos van tragos vienen. A las dos de la mañana 
me dio por revisar mi celular. Gran sorpresa me llevé al ver que no solo tenía cinco 
mensajes, sino también seis llamadas perdidas de mi mamá. Inmediatamente 
marqué y le pregunté. Su respuesta fue –No hijo, solo quería informarte que 
estamos en la clínica con tu abuela ya que ese dolor en su pecho puede ser un 




Llegué a casa a las 4 a.m. Antes de ir a dormir, me asomé al cuarto de mis 
padres y supe que aún no estaban en casa. De todas formas, no los llamé. 
Simplemente, me acosté a dormir. 
 
A eso de las 9 a.m., un timbronazo me despertó. Era mi celular. Un poco 
enojado, contesté. Era la voz de mi madre; estaba un poco ronca y sonaba triste. 
Solo me dijo: Tu abuelita Josefa, acaba de morir. Y colgó. 
 
Eso me dejó en shock tanto así que no sabía si llorar o lamentarme por no 
haber estado con mi abuela las últimas horas de su vida. Lo único que me pareció 
positivo es que aprendí a que ningún evento social o ninguna fi esta están por 
encima de la familia. Uno debe valorar a sus familiares y estar con ellos el mayor 
tiempo posible, porque nunca sabe cuándo nos van a necesitar. 
